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Editorial
De pantalones y delantales

Gracias a que desde hace años hemos insistido en sacar a luz lo que sucede dentro de la casa, ahora no son novedad la violencia doméstica o el abuso hacia menores, la insatisfacción de las mujeres ni la irresponsabilidad paterna. Hoy nos parece fácil hablar de esos temas, pero no fue sencillo llevarlos a los medios masivos de comunicación. Todavía hay asuntos privados que -bajo miles de justificaciones- se pretende silenciar, como la sexualidad. Esgrimiendo argumentos como el de proteger la intimidad o que "cada quien es libre de hacer lo que quiera", se ocultan problemas que a todos nos afectan.

En millones de hogares alrededor del mundo se presentan conflictos familiares en torno a las tareas domésticas. Los hombres siguen acomodados en su posición de patrones y rehusan hacer lo que cualquier persona adulta puede y debe realizar: su propia higiene, alimentación y cuidado. Cuando bajan de sus regios pedestales y se dignan a hacer oficios, sienten que son grandes "colaboradores", que ya superaron el machismo y que con eso es suficiente. Contados con los dedos son los caballeros que se levantan antes que todos a recoger el tiradero, lavar la ropa y preparar alimentos. Casi todos se acicalan para salir a la conquista del mundo, dejando tras de sí un cúmulo de pendientes que saben, con certeza, alguien más va a hacer por ellos: su mujer.

Y como en esto estamos juntos, es necesario que lo hablemos y veamos cómo transformar un reparto de tareas demasiado injusto, que impide a las mujeres su desarrollo y realización personales. Vivimos una transición hacia cambios irreversibles, que a todos nos alcanza y que sería bueno asumir para hacerla menos dolorosa. No es cuestión que a las mujeres nos den aparatos electrodomésticos o nos paguen una empleada, para dizque aliviar el peso de la casa y la familia. Se trata de buscar cómo enfrentar, entre todos, un problema de carácter vital: la sobrevivencia.

Las mujeres no tenemos la obligación de servir a nadie, ni es natural o sagrado que seamos las proveedoras únicas de amor, cuidados y atenciones. Este mito está desfasado. Los seres humanos, sin importar clase, género o grupo cultural, tenemos responsabilidades dentro del ámbito doméstico, porque todos comemos, nos vestimos y necesitamos descansar. Esperar que alguien más lo haga es desfachatez y abuso.

Los hombres saben -y si actúan como que no, se hacen tontos- que su responsabilidad va mucho más allá de salir a la calle a conseguir plata. Eso lo podemos hacer todos, hasta los pequeños. Su obligación es cumplir con aquellas personas con quienes conviven, dándoles amor del bueno, atendiendo, escuchando, acompañando, haciendo su parte, de manera equitativa, para vivir en armonía.

Por su parte, el Estado, en lugar de cobijar la irresponsabilidad y estimularla, debe velar por que la ciudadanía cumpla con sus obligaciones y, para el caso, hacer que los padres acaten la ley que les manda otorgar pensión alimenticia a las madres de sus descendientes. También le compete facilitar la prestación de servicios para la niñez, así como promover la igualdad de oportunidades que asegure el bienestar de las mujeres.

Los hijos e hijas no son patrimonio o carga exclusiva nuestra. En eso, mujeres y hombres tenemos participación y, por tanto, la responsabilidad debe correr por parejo. Numerosos padres son ausentes permanentes, aparecen en escena sólo cuando se recuerdan o cuando quieren algo. Otros rehuyen el contacto y se lo dejan a la mamá, o a cualquier mujer que se preste. Y muchos son también los que ni siquiera cumplen con su deber de proporcionar los insumos necesarios para la manutención de las criaturas.

Las mujeres de este tiempo queremos hombres valientes, que se atrevan a cambiar y dar pasos hacia relaciones equitativas, en las que ambos confiemos en que la pareja va a hacer su parte, sin necesidad de presiones o reclamos. Creemos que los hombres con los pantalones bien puestos, también pueden llevar delantal.
[volver al índice]
Los trapos sucios se lavan en casa

Anamaría Cofiño K., laCuerda

Aunque en Guatemala la palabra "privado" suena a "perros bravos" y "¡no pasar!", en esta Cuerda la vamos a utilizar para nombrar el espacio íntimo, familiar, doméstico, personal que, a diferencia del público, se ha mantenido relativamente resguardado: una zona apartada en la que se desarrollan actividades y relaciones que, por permanecer en un ámbito cerrado, son desconocidas o distorsionadas. Es necesario remarcar que estos conceptos se utilizan separados para fines analíticos o de investigación, pero en la realidad son difícilmente demarcables, ya que son partes de un mismo todo social.

Queremos abordar este tema porque consideramos necesario sacar a luz todo lo que se ha pretendido esconder, como es el complejo mundo doméstico, donde nacemos, crecemos, nos reproducimos y morimos. Dentro de las paredes de las casas, las personas adquirimos conocimientos, costumbres, hábitos y maneras de ser y estar en el mundo. El papel que juega la educación en el hogar, para el futuro de sus integrantes, va más allá de lo que podemos observar.

Se nos ha hecho creer que el mundo doméstico es exclusivo y propio de las mujeres. Ha sido una imposición grosera mantenernos junto al fogón y cuidando a la familia, como si "por naturaleza" fuesen tareas que nos corresponden. Hasta hace poco, todavía nos tragábamos este cuento, pero su derrumbe cotidiano nos ha mostrado que ni es cierto que sólo nosotras podamos hacerlo, y que no siempre tiene que ser así. Ahora sabemos que es necesario que mujeres y hombres nos involucremos en la realización de las tareas del hogar, puesto que de otra manera el conflicto se presenta inexorablemente.

El hecho que millones de mujeres se hayan incorporado al mundo del trabajo asalariado hizo que las relaciones en el espacio doméstico cambiaran y le exigió a la sociedad llevar a cabo adaptaciones que van desde la distribución de los recursos, como el tiempo y el espacio, hasta la racionalización de la reproducción. Y aunque todavía hay demasiados hogares donde se viven relaciones de dominación y explotación, igualmente hay tantos donde el reparto de responsabilidades y obligaciones se ha modernizado o está en vías de transformación.

Un aspecto que me parece fundamental para reflexionar en esta ocasión es el de la educación, porque en ella se sientan las bases de la moral, la ética, los valores y principios que heredamos, para colocarnos los papeles y roles que como personas adultas debemos asumir. Y me interesa particularmente el de la educación sentimental, porque ésta es más sutil y cala más hondo. Me refiero a todo lo que aprendemos para vivir las emociones, los afectos, los odios y miedos que la vida nos va a poner enfrente. Si sos mujer, tus sentimientos deben ser recatados, porque si te apasionás, corrés riesgos y te ponés en peligro: no se aprecia como femenina a la mujer que se expresa abiertamente en público, ni parece correcto que amemos con intensidad volcánica. Es mejor que seamos siempre resignadas, silenciosas, receptivas. Desde la óptica tradicional, aprobada por la iglesia y el patriarcado, las mujeres debemos -"por nuestro bien", dicen- guardarnos de decir o manifestar lo que sentimos. A mí, por ejemplo, siempre me inculcaron que debía "hacerme desear" y no tomar iniciativas. Bajo estas premisas, llevamos siglos de no saber qué sentimos, o cómo sentimos. Todo lo hemos vivido bajo la presión y el encierro.

El ámbito íntimo es distinto según desde dónde se le mire. Como otros aspectos de la realidad, está atravesado por el género, la etnia, la edad y la clase social; dependiendo de cómo estemos ubicadas, así viviremos la intimidad. E igualmente accederemos al amplio mundo de la vida pública.

   Con estas inquietudes entre pecho y espalda, queremos intentar, en esta edición, acercarnos a las realidades cotidianas de cada quien, para pasarlas por el colador de la crítica y, a partir de eso, elegir cómo las queremos sentir, vivir o morir. Ésa es una de nuestras propuestas.
[volver al índice]
	Que la ciudadanía no se olvide de

Mayra Gutiérrez
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Sumario noticioso

laCuerda

CASO MACK

Helen Mack presentó una demanda contra el Estado de Guatemala ante la Corte Interamericana de Derechos Humanos. Esto se dio a raíz de que el tribunal encargado del caso del asesinato de la antropóloga Myrna Mack retornara el proceso a la fase de investigación, mientras se esperaba llevar a juicio oral a los militares sindicados de la autoría intelectual del crimen.

VÍCTIMAS DE LA VIOLENCIA

Elsa Gregoria Hernández, de Huehuetenango, fue asesinada a golpes con arma blanca y piocha por su conviviente, Héctor Recinos, quien también violó a su hijastra.

Reyna Isabel Carrillo, Gabriela España, Lucía Choc, Amalia García, Elvia de Girón y Alma Ramírez son otras seis víctimas fatales en distintas partes del país.

Luego de ser secuestrada, Ana Eunice Cameros fue muerta con arma blanca.

Brenda Amarilis Godoy y Ana Noemí Sánchez fueron violadas y asesinadas.

Dos adolescentes de 14 y 16 años fueron abusadas sexualmente a inmediaciones de la calzada La Paz.

MUERE CUMPLIENDO SU DEBER

Como una heroína fue descrita por sus compañeras la agente de la Policía Nacional Civil Arely Floridalma Pérez Baten, quien, según testigos, fue la única que intentó detener a los casi 80 reos que escaparon de la prisión de máxima seguridad en Escuintla tras sobornar a las autoridades penitenciarias.

INTENTAN SECUESTRAR A ACTIVISTA DE AMNISTÍA INTERNACIONAL

Barbara Bocek, especialista para temas de Guatemala de Amnistía Internacional (AI), fue víctima de un intento fallido de secuestro en un hotel capitalino. Bocek visitaba Guatemala como parte de una delegación de AI que buscaba verificar una serie de agresiones y hostigamiento contra activistas de derechos humanos en el país. El ministro de Gobernación, Byron Barrientos, descalificó este hecho aduciendo que se trataba de un "montaje" de AI.

JUSTICIA A NIÑOS DE LA CALLE

La Corte Interamericana de Derechos Humanos resolvió que el Estado de Guatemala deberá pagar más de medio millón de dólares a familiares de cinco jóvenes de la calle asesinados en 1990 por dos agentes de la Policía Nacional.

MALTRATO INFANTIL

La Oficina de la Pastoral Social del Arzobispado presentó el informe sobre su trabajo con la niñez. En lo que va del año, la entidad ha atendido 511 casos por negligencia y más de 100 por maltrato emocional, físico y abuso sexual. Éstos son los principales problemas que afronta la niñez guatemalteca, según el estudio.

RECONOCIMIENTO

Miriam Estela Chavajay Pérez viajó a Rusia tras haber ganado el tercer lugar en un concurso de investigación sobre derecho consuetudinario. Ella realizó el estudio, de dos años de duración, en 50 comunidades del área rural guatemalteca.

[volver al índice]
Glosario
laCuerda

PRIVADO: El ámbito de lo doméstico, espacio íntimo de la familia o de la persona. Lo que no es público o del común de la gente.*

INTIMIDAD: Espacio en el que se viven asuntos personales, sentimientos, dudas, problemas que pueden o no compartirse entre familiares o amistades cercanas. Relación especial de familiaridad, privilegiada entre amistades predilectas. Zona espiritual íntima y reservada de una persona o de un grupo, especialmente de una familia. Donde somos quienes somos. (Cuando rechinan los resortes del catre, o cuando se dicen cosas dulces o amargas.)

DOMÉSTICO: Del latín 'domus', casa, relacionado con el hogar, la familia.

PÚBLICO: 'Res publica', bien común, autodeterminación y accesibilidad a lo que es de todos.*

COTIDIANO: De cada día. Lo que se repite en el tiempo.

TRABAJO REPRODUCTIVO: Aquél sin el cual los hombres no tendrían comida, ropa limpia, techo ni cama. Las tareas de la casa y la crianza, como el cuidado de la familia, son labores vitales para que la sociedad sobreviva y siga su curso. En la división sexual del trabajo, éste, el doméstico, ha sido impuesto a las mujeres, aduciendo que es propio de su naturaleza. Generalmente es un trabajo no remunerado, que se da por sentado que las mujeres, sólo por serlo, "tienen" que hacer.

OFICIO: Ocupación habitual, servicio, función, empleo. En guatemalteco, trabajo que realizan las mujeres en la casa.

JEFATURA DE HOGAR: En las encuestas se usa para identificar a la persona que proporciona los bienes materiales necesarios para la subsistencia. Identifica a quien ejerce el control, el mando o el poder. También se refiere a quien toma las decisiones fundamentales del grupo familiar.

Bibliografía consultada

· Diccionario de la Lengua Española. Real Academia de la Lengua. España, 1992.

· Diccionario Etimológico de la Lengua Castellana. Corominas, Joan. Editorial Gredos, España, 1973.

· Diccionario de Sociología. Pratt Fairchild, Henry, Editor. Fondo de Cultura Económica, México, 1997.

· Glosario Jurídico Popular, Género, Salud, Política. Solís García, María Eugenia. Proyecto Mujer y Reformas Jurídicas,

· Oficina Nacional de la Mujer. Guatemala, junio de 2000.

* Para entender de dónde vienen los conceptos de "público" y "privado", se recomienda la lectura del artículo "Público-Privado", de Nora Rabotnikof (revista mexicana «Debate Feminista» No. 18, octubre de 1998). Si alguien lo quiere, hable o escriba para que se lo facilitemos. - De nada.

[volver al índice]
Si el hogar fuera una empresa

Laura E. Asturias, laCuerda

Durante su reciente visita a Guatemala, la psicóloga argentina Clara Coria relató el caso de una mujer quien, al separarse de su esposo y fijar una pensión alimenticia, tuvo la osadía de incluir en ésta un 10 por ciento en concepto de "servicios maternales". Ocurrió lo previsible: él la acusó de ponerle precio a lo que ella hacía por sus hijos.

No es extraña tal reacción. Tampoco debería serlo el cobro de esos servicios. En una organización suele contemplarse, en la ejecución de un proyecto, el 10 por ciento del presupuesto para costos de manejo que cubre el trabajo de la administración. Y en una empresa los accionistas reciben una porción de las ganancias, no gratuita por cierto: es el beneficio que les representa la entrega de un aporte.

En el hogar es otra historia. Nada hay más invisible que el trabajo doméstico. Y es que, casi por arte de magia, los pisos de repente están limpios, la ropa y los platos lavados, cada cosa en su lugar. Decía una señora: "Mi hijo ni se entera cómo el calzoncillo que en la mañana dejó por ahí, más tarde aparece oloroso en su gaveta".

LO ESPERADO DE "LA MUJER DE HOY"

En tales condiciones, el trabajo doméstico no es rentable para quien lo desempeña. Sí lo es para quienes se benefician directamente de esos servicios, como para entidades que enseñan cómo enfrentar la vida moderna en calidad de "supermujeres".

Por Q305 mensuales y previo pago del costo de inscripción (Q350), el Programa de Hogar Empresa del Instituto Femenino de Estudios Superiores (IFES) enseña a las mujeres cómo "mejorar el trabajo del hogar de una forma organizada y atender a la vez sus actividades profesionales fuera de éste. En este programa, la mujer moderna encontrará alternativas para administrar correctamente su hogar de una manera sencilla y muy práctica".

En su hoja informativa no se observan materias congruentes con el nombre mismo del IFES que pudieran considerarse propiamente de "estudios superiores". Aun así, vale destacar ciertos aprendizajes que, según el Instituto, son esenciales para "la mujer de hoy". Éstos ilustran las expectativas que pesan sobre las mujeres en cuanto a las tareas que deben realizar para ser buenas administradoras de la casa.

En los tres módulos de Hogar Empresa figuran, entre otras materias: familia y sociedad, conocimiento y educación de los hijos, relaciones humanas en la familia, cultura teológica, problemas morales de la vida humana, primeros auxilios y laboratorio de alimentos. Asimismo, presentación personal, imagen de la mujer actualizada, aspectos legales y económicos, conocimiento de materiales y su aplicación en el hogar, e historia del arte y la cultura.

¿APRENDIZAJES VITALES?

Hogar Empresa, dice el IFES, es un programa flexible que se adapta a las necesidades personales de la mujer "para que encuentre el balance perfecto en todas las actividades que desempeña". En ese espíritu, enseña ciertas habilidades que estima necesarias para aquélla que pretenda ser una buena administradora de la casa: cuidado y conservación de la ropa, decoración del hogar, manualidades y arreglos para ocasiones especiales, técnicas culinarias saladas y dulces, comida internacional, congelación y microondas, vinos y quesos, etiqueta y buenas maneras, diseño de jardines y caligrafía artística.

Llegada la graduación, serás todo un menú de virtudes "femeninas".

DE CABO A RABO Y SIN PAGO

Indiferentemente de cómo se disfrace el paquete, lo cierto es que el trabajo reproductivo consume las vidas de las mujeres, sin que alguna vez pase por sus manos una remuneración que reconozca esos esfuerzos como corresponde: económicamente. A diferencia de accionistas que ven y tocan un beneficio metálico por su aporte a una empresa, por lo general sin mover los dedos más que para escribir algún cheque, las múltiples funciones realizadas por las mujeres en el hogar no son retribuidas.

Todo lo que se hace en la casa, desde la preparación de alimentos, pasando la escoba y el sacudidor por cada rincón, hasta el incesante cambio de pañales y la hervida de biberones, continúa siendo trabajo sin salario. Ahí se es madre, cuidadora, cocinera, conductora, enfermera, psicóloga, docente, para terminar siendo la administradora que no goza de una retribución comparable a la del administrador de una empresa y, por tanto, carente de los beneficios que la formalidad del trabajo representa, como la seguridad social, que no por miserable deja de ser necesaria.

SIN ALTERNATIVAS VIABLES

Con cuotas más módicas que las del IFES, numerosas academias "femeninas" ofrecen a las mujeres opciones ocupacionales que, si bien les ayudan a compensar en cierta medida las deficiencias educativas que arrastran desde la niñez, distan mucho de las alternativas reales que requieren para hacer frente a una vida moderna que exige tanto más que el aprendizaje de la confección de ropa o pasteles.

Lo que se ofrece como "alternativa" es un mero paliativo a un problema de fondo: la crisis en que permanece la educación de las niñas y trunca sus aspiraciones. El "proyecto de vida" que se estimula en ellas es una perpetuación de lo tradicional: prepararlas para la administración de un hogar en el que deberán poner a un lado sus aspiraciones personales y donde la maternidad será el destino por excelencia. Aun iniciativas nobles, como aquélla del lema "niña educada, madre del desarrollo", terminan encasillando a las pequeñas en el mandato asignado a su género: no se las educa porque ellas mismas tengan el derecho a la educación, sino porque esto contribuirá a que produzcan mejores ciudadanos.

A la inversa, las niñas que se salvan de ese patrón y adquieren más escolaridad tienen mayores probabilidades de llegar a procrear familias del tamaño deseado porque ejercen más control sobre su propia fecundidad e invierten en su propia superación.

CONTANTE Y SONANTE

Una transformación real de la calidad de vidas de las mujeres requiere de acciones concretas. Además de erradicar normas culturales que impiden la educación igualitaria para las niñas, se necesita una auténtica revalorización de las tareas que las mujeres realizan en el hogar, reconociéndolas como trabajo productivo y reproductivo que debe ser remunerado, con goce de prestaciones, vacaciones y jubilación.

Contante y sonante. Ni más ni menos, lo que espera y recibe cualquier empleado en el campo formal del trabajo. Sería la justa retribución a una labor que no por ser invisible deja de ser extenuante, y de la cual las mujeres no tienen por qué continuar siendo siempre las "voluntarias obligadas".
[volver al índice]
De la cocina a la tienda

Paula Irene del Cid Vargas, laCuerda

Así se la pasan las mujeres autoempleadas del llamado mercado informal, cuidando niños y maridos y pensando cómo alimentar a la familia y hacer negocios para generar ingresos. Sus actividades varían según el contexto. En las ciudades preparan comidas de venta callejera; las garífunas ofrecen pan de coco; las mayas y ladinas venden tortillas, tamalitos, etc. Si tienen más recursos abren tiendas en la parte frontal de sus casas. En el área rural participan en la producción agrícola, en el secado, preparación y empaque o en la transformación de productos agrícolas; tejen o moldean el barro.

Es difícil cuantificar sus aportes en tiempo y dinero pues las estadísticas no recogen la gama de actividades ni se han oficializado los procedimientos que evidenciarían su contribución.

La combinación de actividades productivas y reproductivas de las mujeres es milenaria; su aporte en la obtención de alimentos en sociedades tradicionales dedicadas a la caza y recolección era alrededor de cuatro veces mayor que el de los hombres. Ese trabajo les permitió adquirir amplios conocimientos de los sistemas agro-ecológicos, el crecimiento de plantas y animales, la maduración y su reproducción. Fueron mujeres quienes domesticaron las plantas, como el trigo, sorgo, arroz y maíz, desarrollando métodos selectivos de reproducción. Se atribuye a ellas invenciones como el azadón, la pala, el arado simple, el uso de ceniza como fertilizante, la mezcla de paja y hojas para proteger las plantas, las terrazas y rotación de cultivos. Pero estos hechos se han ocultado.

El trabajo (productivo y reproductivo) de las mujeres se realiza en un contexto familiar donde los procesos de negociación son casi inexistentes; ahí se mezclan los criterios puramente económico-empresariales con los criterios afectivos y los mandatos de género (servicio y entrega al otro). Este contexto determina quién decide y quién se beneficia de dicho trabajo.

Así observamos que muchas mujeres tienen el acceso a los recursos y bienes que permiten la producción, pero carecen del control sobre éstos: casa, ganado, equipo, crédito y dinero por la venta de productos.

Una mezcla de situación económica precaria y mandatos culturales de género determina que los ingresos y beneficios generados por las actividades de las mujeres sean utilizados para la sobrevivencia del grupo familiar y la educación de los hijos varones, generalmente postergando el uso de tales recursos para sus propios intereses.

Si esto sucede en familias donde el esposo trabaja y aporta económicamente, no digamos cuando éste deja de dar su aporte o lo alcanza la ola de pobreza e inestabilidad, pierde su fuente de ingresos y, siguiendo el sueño dorado, se va a los Estados y olvida para qué fue, generando el fenómeno de la viudez blanca: mujeres abandonadas afectiva y económicamente, que si tuvieran la condición de Penélope se podrían quedar tejiendo y deshilando permanentemente. Pero no es el caso. En todas estas situaciones no hay ni con quién negociar; la situación no deja más remedio que la sobreutilización circular del tiempo: trabajo doméstico, trabajo remunerado, trabajo doméstico, trabajo, trabajo, trabajo.

Considerar el trabajo doméstico como exclusivo y propio de las mujeres es un mito antiguo que impide observar la compleja realidad en que transcurren sus vidas. Y si la globalización de la pobreza (que es la parte del pastel que nos toca a las de este lado del mundo) continúa creciendo y abarcando nuestras vidas, se hace urgente que este ir y venir de la cocina a la tienda sea resuelto no sólo en el pequeño espacio de lo privado y se atienda en el ámbito de lo público.
[volver al índice]
La pensión universal

Manuela Camus, española residente en Antigua Guatemala

El hogar, la casa, lo doméstico son espacios de la vida social ligados a "la familia" y a "lo íntimo", que sugieren un montón de expresiones o imágenes que no son completas ni desechables. El cartelito de "hogar, dulce hogar", que aparecía en las casas de los vaqueros buenos de las películas del oeste, ha tenido un fuerte poder ideológico, ya que se asocia a la idea de la familia honrada y ensimismada, pilar de una ciudadanía sobrada y ejemplar. Seguramente tiene que ver también con modelos burgueses decimonónicos y su perpetuación dentro de la modernidad y el desarrollismo con el hogar nuclear de clase media.

Otra metáfora que siempre me pareció reveladora es la del hogar como "la pensión universal". Éste es uno de los argumentos con que algunos padres afrentan el comportamiento centrífugo de los hijos adolescentes, una forma de acusarles de irresponsables y frescos que resulta eficaz porque no deja de afectar el corazoncito de los supuestos tránsfugas. Como buena metáfora, permite visualizar lo esencial de una relación sin que al mismo tiempo lo diga todo, dando pie para otras comprensiones. Se puede entender también como la sublimación de la casa abierta, ocupada, parrandera, sin fronteras definidas entre el afuera y el dentro, la de la familia más extensa y menos biológica. El tipo de casa donde se privilegian los vasos frente al resto de los trastes de la vajilla, en que sus habitantes -niños, chuchos, abuelos, transeúntes- se encuentran "como Pedro por su casa", se la pasan inflándose de macarrones porque no hubo tiempo para salir al mercado, y donde el que llega puede ubicarse en cualquier rincón y, si se puede, en una cama doble. Un estilo de falta de voluntad hacia "el orden" que no es fácil de manejar: la goma de los adultos no cuadra con los reclamos infantiles y su faceta de "cruda moral" es ardua. El trabajo que se invierte en la convivencia para no llegar a la debacle, aun cuando todos pongan de su parte, es intenso. Su puesta a punto en la cotidianidad se pelea con el ritual del trabajo, de los colegios y demás obligaciones de la vida social. Por eso, mantener la práctica de la cháchara, las chelas, los chismes y la chifladura en general dentro de las casas de la mara resulta más económico y menos formal, pero se limita a ciertos días, temporadas o circunstancias.

La socialización desde el espacio doméstico siempre ha contenido un fuerte espíritu de salutación vital del colectivo y de exaltación de la amistad a todos los niveles. Hogares de sujetos individualizados, sin bulla y sin tensiones, no son más que "un invento del imperialismo" -como diría mi tío-, excepciones difíciles de pensar en nuestra sociedad. Sin embargo, en estos tiempos de miedo generalizado, con el derroche de condominios y verjas de protección, el "dulce hogar" triunfa por necesidad y parece que nos debemos al encierro y al sometimiento. Ahora que los mandamases se han tomado muy en serio eso de la descentralización neoliberal y los penales de alta seguridad no lo son tanto, nos imponen el aplicarlos en nuestras casas de habitación, y así la "pensión universal" es un lujo o, incluso, una utopía.

Pero supongo que no hay que perder las buenas costumbres y seguiremos reivindicando los macarrones, los vasos, la música, los ejércitos de niños, los amigotes y las puertas abiertas que son parte fundamental de nuestro hogar, dulce hogar.
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Domesticar el lenguaje

Anabella Acevedo Leal, laCuerda

Intento aclarar los significados de ciertas palabras y hago lo que me parece más lógico, es decir, me acerco al diccionario. El primer término en cuestión es doméstico, y los resultados son los que pensaba: "Perteneciente o relativo a la casa u hogar. Aplícase al animal que se cría en compañía del hombre. Dícese del criado que sirve en una casa".

   El segundo posee relación directa con uno de los significados anteriores; me refiero a "ama de casa", pero no aparece como tal en mi diccionario, así que me conformo con algunas de las definiciones ofrecidas para la palabra "ama" y pienso que luego será más fácil hacer las asociaciones correspondientes: "Cabeza o señora de la casa o familia. Dueña de alguna cosa. La que tiene uno o más criados, respecto de ellos. Criada superior que suele haber en casa del clérigo o del seglar que vive solo. Criada principal de una casa".

   Me detengo aquí aunque la lista continúa. ¿Para qué realizar este ejercicio semántico? La respuesta se encuentra dada en la serie de asociaciones que hacemos de manera automática e inmediata al enfrentarnos al lenguaje, asociaciones que poseen su valor fundamental no a partir del diccionario sino de los usos cotidianos en un contexto cultural particular.

   Pienso, por ejemplo, en esos formularios que una tiene que llenar constantemente y que ofrecen una cantidad limitada de posibilidades a la hora de determinar la ocupación: "profesional y ama de casa" se sitúan entonces como opuestos irreconciliables. Pienso también en una pregunta frecuente a la hora de hablar de madres, esposas, amigas, etc. "¿Trabaja? No, es ama de casa".

   Lo interesante no se encuentra en la respuesta sino en esas inevitables asociaciones que vienen después, cuando la respuesta es el trabajo: "¿Qué hace? ¿En dónde? ¿Desde cuándo?" Y, sin embargo, son preguntas que no se nos ocurriría hacerle a una "ama de casa", porque no es una ocupación considerada como "trabajo". Más bien, la idea de que una mujer sea "solamente" ama de casa trae otra serie de implicaciones: mujer que se dedica a su casa, por lo tanto es "hacendosa"; mujer que cuida a sus hijos y a su esposo como se debe, colocando a la que sí "trabaja" en la categoría equivalente de las oposiciones binarias; mujer que tiene una vida "plana", es decir, desvinculada con lo intelectual, lo interesante, lo emocionante. Porque generalmente se asocia el espacio exterior con lo activo, lo riesgoso y lo dinámico, mientras el espacio interior sugiere lo pasivo, lo protegido, lo carente de peligro y, a pesar de lo que un análisis profundo de la realidad nos diría, el cansancio o el aburrimiento no son incluidos en estas asociaciones de palabras.

¿A qué nos lleva este ejercicio lingüístico? Más allá del tema que he elegido como punto de partida -que no se crea que hay otras intenciones-, lo que me interesa señalar aquí es el peligro de aceptar al lenguaje como una realidad "domesticada" de la cual no debemos sospechar.
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Clarito, sin pelos en la lengua

Laura E. Asturias, laCuerda

Al igual que la mayoría en Guatemala, crecí en un ambiente que dificultaba y hasta prohibía hablar con libertad sobre la sexualidad y las actividades sexuales. Era un tabú, y lamentablemente aún lo es. Si bien hoy nos aventuramos más en esos temas, todavía muchas personas sienten vergüenza de discutirlos y les resulta una afrenta que otras lo hagan.

Desde muy joven rechacé que esas cosas fueran "pecado" y tenía claro que, al formar mi propia familia, todo sería diferente. Ese cambio de actitud, aun en un clima de represión y sojuzgamiento, es posible cuando aceptamos al nivel más íntimo que la sexualidad, esencia misma de los seres humanos, no es "sucia" ni pueden serlo sus expresiones respetuosas y sensibles. Más que nada, tiene que ver con asumir que hablar de lo fundamental de la vida es uno de nuestros derechos básicos, no una concesión graciosa de alguien más que, por otra parte, tampoco tiene el derecho a prohibirlo.

Esa actitud también reconoce que las niñas, niños y jóvenes que están a nuestro cuidado gozan, como la gente adulta, del derecho a recibir información completa, veraz, no prejuiciada, que les permitirá disfrutar una vida plena, desprovista de los innecesarios temores que a muchas personas nos infundieron, y tomar decisiones informadas, basadas en los propios valores morales y la ética que vayan construyendo desde su autonomía.

Ya en sus primeros años, mi hija e hijo conocieron las palabras correctas para nombrar todas las partes de su cuerpo. Y es que si no llamábamos "bodoque" a la nariz, ni María a quien se apelaba Silvia, ¿por qué usar términos como "pajarito" para el pene o "cosita" para la vagina? Menos aún "ahí abajo", porque "ahí abajo" significa cualquier cosa, y no es lo mismo hablar de la vagina que del ano.

Hubo quienes, al escuchar esas palabras correctas, creían -y me lo decían- que yo estaba provocando que mi hija e hijo, a tan cortas edades, "perdieran la inocencia". Nunca coincidí con tal apreciación. Nadie deja de ser inocente por llamar "tenedor" o "sartén" a esos utensilios, ni cuando dice "pierna" o "brazo". ¿Por qué entonces el trabe con los genitales? ¿Y dónde está escrito que una niña no pueda saber que tiene un clítoris, enterarse que es el único órgano no reproductor cuyo único fin consiste en brindarle placer y conocer por sí misma cómo funciona?

El problema de rebuscar sinónimos sin sentido para no nombrar los órganos sexuales es que ese otro lenguaje, el que por vergüenza no especifica lo que se quiere decir, va definiendo las actitudes que se asumirán ante la sexualidad. La incapacidad de decir "clítoris", "vagina" o "pene" quizás llegue a implicar que tampoco podremos decir cómo nos gusta que estas partes sean acariciadas, tocadas, tratadas. Luego descubrimos que ocultar con otros nombres unas partes de nuestros cuerpos nos explota en la cara cuando constatamos que la persona con quien compartimos momentos de intimidad sexual no tiene la más vaga idea de cómo tratarnos.

Yo no quería que mi hija e hijo crecieran así, que les agobiara el analfabetismo sexual que, a mi entender, es causa de enormes insatisfacciones para tanta gente. Porque cuando ocultamos algo que es intrínseco a nuestro cuerpo y sus expresiones, terminamos callando muchas otras cosas que también hacen parte de la vida, que nos dañan y es necesario discutir frontalmente para resolver.

En estos tiempos, cuando demasiadas de las llamadas "familias integradas" padecen una crisis de comunicación que hace que cada quien quiera salir corriendo, creo que fue buena idea que en la mía comenzáramos por lo básico: llamar a las cosas por su nombre. El resultado es que no hay tema que no pueda ser discutido. Y la recompensa es enorme. La libertad para hablar de lo que se quiere y hacerlo sin rebuscamientos, sin recurrir a eufemismos insulsos, nos permite una comunicación clara, sin tapujos ni falsos pudores. Dice mi hijo que "una comunicación así permite tener relaciones menos conflictivas con la familia y con otras personas". Todo eso, sin duda, hace de la convivencia algo más rico y, ciertamente, más auténtico.
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Café para una

Cristina Escobar Mejía, guatemalteca

Me di cuenta que estaba sola cuando conecté la cafetera. Por primera vez en seis años puse café sólo para mí. A mis 31 vivo sola por primera vez; es una sensación extraña. Salí de casa de mis padres para vivir con el que sería mi esposo durante seis años. Hoy estoy sola.

   Los primeros días seguí durmiendo en un pedazo de la cama, no me movía más allá, como si él estuviera. Después de seis meses me apropié de nuevo de mi espacio. Ahora duermo en toda la cama, en las noches nadie me roba las colchas, ni me despierta con sus ronquidos.

   Cuando voy al baño en las madrugadas ya no estoy a punto de irme en el inodoro porque alguien dejó la tapadera abierta. No me siento culpable por regresar cansada del trabajo y no querer hacer comida. Ahora ceno un apio con limón y sal; si quiero, tres copas de vino. Y no hago o como cosas que no quiero. A veces mi refri está vacía, pero no me importa; no debo darle cuentas a nadie o explicar por qué no tuve tiempo de ir al super.

   Hoy no tengo ganas de hacer concesiones, ni compromisos. Por primera vez soy dueña de mi espacio; por eso no he querido tener una empleada que me ayude con la limpieza del apartamento. Ahora dejo las cosas en un lugar y al día siguiente aparecen ahí. Ya no pierdo nada, no busco nada: todo está en el mismo lugar.

   Soy dueña absoluta del control de la televisión. Yo decido si veo un programa entero o "zapeo" durante una hora.

   No encuentro zapatos tirados por toda la casa, a menos que sean los míos, y como son los míos ya no me molestan. Nadie deja la pasta de dientes abierta, ni el chorro, con esa gotita que va cayendo siempre y tanto me molesta.

   Nadie sufre por mi mal humor o disfruta del bueno. Sólo yo, a veces, me encuentro hablándome a mí misma en voz alta, convenciéndome de algo o apapachándome.

   Por supuesto, no todo es color de rosa. Me toca estresarme por el pago de la luz, el teléfono, cambiar bombillas, el tambo de gas, el aceite del carro. A veces, también extraño su cuerpo en las noches; necesito un abrazo o que alguien me sirva un trago. Pero esas molestias valen la pena porque he recuperado mi libertad, he retomado el control de mi propia vida.

   Empiezo a reconciliarme conmigo. Hoy por hoy, necesito amarme como soy, descubrir cómo quiero que sea mi rutina, cómo gastar mi dinero, qué comer y en qué momento, decidir a cuál volumen pongo la música y repetir esa canción 80 veces si quiero.

   Descubro que tengo metas propias que me pertenecen sólo a mí, que soy capaz de tomar mis propias decisiones, que puedo cometer errores y no es vergonzoso no ser perfecta.

   Disfruto de mi soledad y de la compañía de mis amigos. Me siento libre, segura, tranquila y espero poder más adelante compartir con alguien de nuevo mi cama. Alguien que quiera compartir mis sueños, mi espacio, los gastos, las alegrías o las tristezas de la vida. Pero eso será cuando haya aprendido a estar sola.
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¡Me han jodido la vida!

María

Tengo 38 años y vivo en Barcelona, España. A los cuatro o cinco sufrí mi primer abuso sexual. Éstos se repitieron durante unos 10 años, por siete hombres, desde familiares hasta desconocidos, incluido un sacerdote.

¿Acaso tenía un imán que atraía a esos personajes? No lo sé, pero me tocó. Todo esto lo acabo de descubrir en una terapia y gracias a una institución llamada Comedores Compulsivos.

Cuando comenzaron esos abusos, me refugié en la comida y empecé a engordar. Fue un modo inconsciente de autoprotegerme, de no querer gustar a los hombres. Inconscientemente pues no sabía qué me pasaba ni por qué no podía parar de comer.

Tuve una adolescencia llena de complejos y miedo al sexo y a los chicos; si alguno se me acercaba lo rechazaba. Toda mi vida se caracteriza por el miedo, la desconfianza, el recelo, la baja autoestima, fantasías sexuales violentas... Me han jodido la vida, como dicen.

Nunca practiqué el sexo hasta que a los 33 años me casé. Un buen hombre, pero el sexo con él fue y es un desastre. No siento nada, y cuando digo nada es nada. Él sufre por ello y me ha ayudado pues me llevó a una terapia y a un sexólogo. Lucho por salir de eso, unas veces con más o menos éxito; no me paro ni retrocedo. Tengo muchos valores que ahora estoy descubriendo. Se puede salir de esto, si una no se rinde.

Me esfuerzo por pensar en la niña que fui. La imagino en un rincón, asustada, y le digo: "No llores, María, ya no estás sola. Ya soy una mujer y te defenderé. No tengas más miedo, ven que te dé un abrazo y perdóname por esconderte en el olvido de mi mente. Juntas, tú que eres mi pasado y yo que soy tu presente, nos labraremos un buen futuro. Te quiero, María".
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En mi casa se habla de sexo

Anónimo

Jamás papá o mamá hablaron conmigo de sexo. Cuando tuve dudas, las consultaba con mis compañeras de la escuela o maestras.

Después de muchos años, he logrado tomar la iniciativa para hablar de este tema con mi pareja. Decimos qué nos gusta, qué no, cómo podemos tener más placer. Hacer esto sólo fue posible luego de tener una relación sexual con otra persona. Así me di cuenta que existen opciones de gozo y satisfacción diferentes a lo que había tenido desde que me casé.

Ahora que tenemos dos hijos, he tratado que en mi casa esto ya no sea un tema tabú. Conociendo los peligros que existen por la falta de información o por viejos mitos que afectan tanto a las mujeres, tomé la iniciativa de acabar con el temor y la autoprohibición que yo viví hasta hace unos cuantos años. Las relaciones sexuales son algo placentero que todos los seres humanos tenemos derecho a disfrutar.

La naturalidad es básica. Durante la cena o después, mis hijos exponen sus dudas. En ocasiones prefieren que conversemos en su recámara. Lo que para ellos importa es dentro de casa, con franqueza: qué es eso del orgasmo y la masturbación, las enfermedades de transmisión sexual, cómo evitar los embarazos, el uso de los condones.

Nuestra más reciente conversación fue acerca de la anticoncepción de emergencia y de las minorías sexuales. Para hacerlo, he tenido que leer mucho. Sobre todo, he aprendido a informarme bien antes de repetir mitos que tanto daño pueden hacer en nuestra vida sexual.
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Momentum
laCuerda 

Hace alrededor de 10 años Momentum era aquel grupo que comenzaba a incursionar en el campo de la danza contemporánea, cuando aún se dudaba de la existencia de tal cosa. Fue inolvidable verles por primera vez en el Teatro Nacional, representando una coreografía donde se balanceaba más de una lustrosa cabellera al ritmo de la música de Enya. Hoy, Momentum se encuentra a una enorme distancia de lo que pudo sugerir un comercial de shampoo. La experiencia sobre la marcha, el caerse y levantarse, han sido fundamentales para el aprendizaje. La insistencia en mantener un carácter experimental desemboca ahora en propuestas sofisticadas y complejas, lo cual ha llevado al grupo a figurar como uno de los espacios dedicados a la danza contemporánea más interesantes de Guatemala.

Esta breve entrevista con su fundadora, Sabrina Castillo, nos lleva a detectar instantes que, en otras circunstancias y tiempos, serían la condición para abandonar el barco, y comprobar aquella vieja sentencia vertida sobre tantas mujeres, la que predica que la profesión y lo doméstico no son buena junta.

¿Qué es para ti el espacio doméstico? ¿Qué has hecho para conciliar lo profesional con este lugar?

“No sé si lo puedo aclarar del todo, pero para mí la casa siempre ha sido el lugar de encuentro. Al recordar mi niñez, la casa corresponde al lugar donde nos reuníamos con la familia a hablar, a esparcirnos. Nunca tuve interiorizada la imagen de la casa con las cosas debidamente en su lugar o una casa arreglada en forma impecable”.

¿Te es pesado el trabajo doméstico?

“En mi casa esto es trabajo de todos. No nos complicamos mucho y nunca ha sido motivo de conflicto. Pensándolo bien, mi compañero es el que más cosas hace en casa. A Iván le gustan mucho las plantas y la ha llenado de verde. Le da mucho calor a la casa”.

¿Qué has hecho para conciliar el tiempo doméstico y el maternal con el que dedicas a la danza?

“Mis hijos siempre han estado involucrados, porque la danza es un trabajo del cuerpo y el juego. Por ejemplo, hoy, cuando asistí a una sesión de improvisación, mi bebé de dos años me acompañó. En la danza hay cabida para esto. Pensando en Momentum, creo que fue formar un grupo donde por regla los hijos de las integrantes tenían cabida. Menos mal. Hubiera sido muy difícil si hubiéramos sido mujeres de oficina, donde tuviéramos que manejar papeles. En realidad el espacio de la danza es de tolerancia”.

¿Hasta dónde?

“Es muy amplio, lo cual es una de las cosas que me encantan. Incluso, cuando hemos tenido que trabajar movimientos orgánicos, la presencia de los niños nos ha servido para observar cómo gatean, sus movimientos de juego”.

Y en esa tolerancia, ¿también entra el espacio de tu casa?

“Nuestra casa es un espacio lúdico y flexible. La sala no tiene sillones convencionales, ahí hay puros cojines. Nos sentamos en el piso a escuchar música mientras los niños hacen casitas con los almohadones. También es un espacio donde generalmente estoy pensando en el movimiento, los distintos pesos de las cosas y el cuerpo en relación a los mismos. Es un espacio con el que me mido y experimento con el cuerpo. Puedo pasar horas haciendo lo mismo y, al final de la tarde, mis niños pueden sorprenderme preguntando por la cena... y resulta que a veces no hay nada preparado”.

Pensando en la maternidad y los cambios corporales, ¿cómo los integraste a tu trabajo danzístico?

“Me encantó tener plena conciencia de los cambios y, de acuerdo a éstos, la experiencia de conseguir un nuevo centro de gravedad. También fue fascinante la experiencia de los movimientos corporales internos, cuando el niño se mueve dentro de ti. Es una sensación mágica”.

¿Y en relación a la distribución de tu tiempo?

“Tuve que tomar decisiones. Cuando comencé con mi primer embarazo, durante las tardes, trabajaba en un laboratorio de patología vegetal, pues soy bióloga de profesión. Las mañanas estaban dedicadas al grupo Momentum que, para entonces, comenzaba a surgir. Verás, tengo que insistir en que tener a Momentum fue como un privilegio para mí, pues ahí tuvieron cabida los embarazos”.

Has mencionado tu interés por el aprendizaje y todas las formas de la intuición. ¿Cómo han afectado tu trabajo?

“Mi manera de ver la vida ha sido a través del aprendizaje. Además de que cada integrante ha compartido sus propios conocimientos con el resto del grupo, Momentum ha sido ese lugar para poder aprender haciendo”.

Actualmente haces tu tesis para optar al título de filósofa. ¿Qué relación tiene el tema con tu interés por la danza en la vida de las personas?

“Sí. Me estoy concentrando en el estudio de la fenomenología y su posible relación con la creación en la danza. Estoy leyendo a autores como Edmund Husserl, Martin Heidegger y Maurice Merleau Ponty. La propuesta de mi tesis es un intento de reflexión en cómo vivimos el espacio y el tiempo, ligados a la improvisación. De mi tesis podría contarte mucho”.
[volver al índice]
¡Viva Lupita!

Rosina Cazali, laCuerda

En nuestra edición anterior publicamos una obra de la artista Alma López que ha suscitado comentarios y molestias morales de algunas lectoras. Antes de reproducirla éramos conscientes que ésta poseía una trayectoria con una extensa colección de este tipo de respuestas. Cuando fue exhibida en Estados Unidos, en Santa Fe, Nuevo México, voces de la comunidad religiosa pidieron que se censurara la imagen e incluso la exhibición, al ser ésta una reinterpretación de la venerada Virgen de Guadalupe. Como parte de su lenguaje personal y espíritu creativo, la artista sustituyó el tradicional cuerpo vestido y la actitud de recogimiento de la virgen morena por una mujer con un traje de dos piezas, cabellera suelta y rasgos que recuerdan el arquetipo de la mujer hispana. Previniendo cualquier discusión bizantina, comparto con nuestras lectoras algunos puntos de vista para acercarnos a esta obra, con la amplitud que todo esfuerzo artístico merece.

Para principiar, debe considerarse que este tipo de reinterpretaciones de lo religioso a través del arte se ha realizado en diversas épocas y con diferentes resultados, algunos afortunados, otros no tanto. También responde a esa necesidad que artistas o comunidades han tenido de cambiar las características tradicionales de la imagen de Jesús con, por ejemplo, otras que lo sitúen como hombre de origen negro, anglosajón u oriental, entre otros. También pensemos por un momento en los diferentes ejemplos de cómo esta figura masculina ha sido reinventada desde la visión de cineastas y pintores del último siglo. "Jesucristo Superestrella" es un buen comienzo. El Jesús "hippie" de los setenta levantó varias cejas, pero no pasó de ser recibido como la estrella de "rock" que el público joven necesitaba mientras gritaba consignas de "peace and love".

¿Por qué la transmutación de la virgen causa más ronchas? Para comenzar, ¿qué motiva a una artista a cambiar los elementos tradicionales de un ícono por otros más terrenos? En el caso de la Virgen de Guadalupe, madre mestiza de los mexicanos, transformarla es precisamente una especie de reivindicación de la raza. De existir en el argot de los estudiosos de las culturas de fronteras, a esto se le diría una búsqueda de super identidad. Es decir, en un medio anglosajón las comunidades chicanas recurren a estos símbolos reconocibles para afirmarse a sí mismas en espacios ajenos, como individuos o como grupo. No es extraño encontrarse en ciudades como Los Angeles, El Paso o la misma Tijuana, sendos altares a esta deidad femenina, así como adosada a vehículos livianos y cabezales enormes que atraviesan la frontera entre Estados Unidos y México. Y es que, según Tomás Ybarra-Frausto, el arte chicano ha sido alineado con las metas políticas de las batallas chicanas para la autodefinición. Como un credo estético, el arte chicano ha relacionado la vida real con lo imaginario o religioso.

Además de las razones de reivindicación cultural e identitaria de las comunidades hispanas del Norte, es importante revisar la natural obsesión de los artistas de diferentes épocas de apropiarse de las imágenes religiosas para situarlas en espacios contemporáneos, o tomar imágenes relacionadas con la cultura contemporánea para introducirlas al estatus de la divinidad. Un claro ejemplo -quienes lo recuerden- es aquella obra del pintor guatemalteco Manolo Gallardo que, realizada en los años setenta, reproducía sobre lienzo la Piedad de Miguel Ángel, y en sus brazos a un joven desfallecido, barbado y en pantalón de lona que hacía una referencia inmediata y simbólica a los ideales revolucionarios del momento. Un equivalente a este tráfico de préstamos entre lo religioso y lo real es el fenómeno de mitificación casi divina de personajes a través de fotografías únicas, como la del Che Guevara.

Uno de los puntos más álgidos de esta polémica, y por ello de los más interesantes, es lo relacionado con mostrar una nueva Virgen de Guadalupe que no tiene miedo de exhibir su cuerpo. A través de toda la historia del poder eclesiástico, la concepción mariana no posee un cuerpo y siempre ha sido representada como la madona, envuelta en ropajes que censuran sus atributos femeninos. Si mucho ha mostrado su pecho, pero para amamantar, cuidar y servir al hijo de dios padre, nunca para que otros le contemplen. Este pudor, sumado a la concepción de una virgen sin relaciones sexuales y con ausencia de pecado original, está directamente relacionado con lo que, a mi parecer, es una de las estratagemas mejor ideadas por el Vaticano, que ha situado un estereotipo de la figura femenina pero inalcanzable. Eso sí, despojada de los elementos que podrían configurar su propio poder, a partir de su identificación sexual, y generadora de su propio deseo. Es una figura asexuada, neutralizada, subordinada.

A ojos de los puristas, estas nuevas madonas que nos proponen artistas como Alma López no pasan de ser un insulto a las buenas conciencias. En el caso de falsear los tradicionales elementos que componen a la Virgen de Guadalupe, el acto se convierte, instantáneamente, en una transgresión. Lo cual me hace recordar la leyenda que cuenta que esta figura fue encomendada como ícono "preestablecido" a Juan Diego y, por ello, se nos ha heredado como símbolo inalterable. Su símil es el de la transferencia, como calcomanía que se adhiere a otra superficie y no acepta alteraciones; es y continúa siendo lo que fue, en ese instante concreto, motivado por la fe. Sin embargo, Alma y tantas otras artistas del momento lo único que están proponiendo es atreverse a revisar estos símbolos estéticos, para darles nuevas auras, relacionadas con la vida diaria de las mujeres que son, todas, de origen terreno.
[volver al índice]
Clara Coria, o cómo llegar a ser autónoma en el amor

Edmundo Urrutia, guatemalteco, filósofo

La experiencia de la lectura no me deja dudas. Cuando un texto me habla a mí y dice cosas que me urge saber (presentidas pero no articuladas), lo siento en mi cuerpo, al transpirar, al respirar agitadamente. Una ansiedad deliciosa de descubrimiento, de iluminación se apodera de mí sin resistencia. «El amor no es como nos contaron... ni como lo inventamos», de Clara Coria, es esa clase de libro que ayuda a tener introvisiones, a armar en el interior de la conciencia, con piezas sueltas (intuiciones, recuerdos, nociones), interpretaciones que les dan sentido a conductas, esas dolorosas recurrencias y fracasos continuados.

Su propósito es hacer inteligible lo misterioso, develar un sentimiento humano -el amor-, despojarlo de los velos que lo deforman y lo hacen una experiencia sufriente. El libro está escrito para que todos los amantes tomen conciencia de los mecanismos a través de los cuales esa abstracción con vida propia -la sociedad patriarcal- nos niega con sus mandamientos la posibilidad de relaciones amorosas sanas, constructivas, realistas. Se propone desvanecer las falsas representaciones del amor, que funcionan eficientemente para mantener a la mujer en una situación dependiente, subordinada, asimilada a la vida del hombre. Pero Clara deja muy claro que estas formas de amor no favorecen al hombre y diáfanamente nos señala que la liberación de la mujer es la liberación del hombre.

Recordé a Rougemont, quien criticó sin concesiones al amor pasión, al amor como sufrimiento, como experiencia de lo imposible, que se alimenta de dolor. Ahora le toca ser desmantelado en sus mecanismos sutiles al amor que toma su modelo del amor maternal, que troquela a la mujer y la convierte en la protagonista de todos los sacrificios, renuncias y postergaciones. Sin duda, estos mecanismos son formas culturales que la mantienen atrapada en un rol que la subordina, la hace servil "voluntariamente". Me gusta el concepto de naturalización, el hacer naturaleza relaciones que sólo son culturales, portadoras de valores sociales no necesariamente satisfactorios.

En la parte sobre el "cajoneo" se hace claro cómo se crean compartimentos en un armario subjetivo, donde se van guardando sueños, necesidades, deseos, vocaciones, no vaya a ser que alteren el orden de las cosas, es decir, el orden del que manda, del que dicta qué se puede y qué no.

El tratamiento del "aguante" es otra incursión en la ética del estoicismo impuesta a la mujer, que fácilmente se convierte en la ética del autoabuso que, a su vez, lleva al paroxismo de la autonegación.

El método con que se hizo el libro llama también la atención. Se trata de darles espacio a las mujeres para que hablen y se les escuche, a esa voz que viene de la vida. Pues no hay otro lugar donde la verdad se encuentra que allí donde la mujer comprende, a través del dolor y la alegría, lo que no funciona para ella en la forma del amor dominante, lo que tiene que cambiar. Porque se agotó.

Celebro este libro por mis amigas y hermanas, mi madre, mi compañera, mis ex compañeras, mis hijas y sobrinas, en fin, por todas las mujeres. Es que contribuye a formas más sanas, más libres e igualitarias de amar.

«El amor no es como nos contaron... ni como lo inventamos». Coria, Clara. Editorial Paidós. Buenos Aires, 2001.

[volver al índice]
«La piel del cielo», NUEVA NOVELA DE ELENA PONIATOWSKA
El sábado 21 de julio la periodista y escritora mexicana Elena Poniatowska, ganadora del Premio Alfaguara de Novela por La piel del cielo, será entrevistada por el también escritor y periodista José Luis Perdomo en el Fondo de Cultura Económica a las 5 de la tarde.

   Elena Poniatowska nació en París y vive en México desde 1942. Periodista y escritora comprometida, a menudo ha puesto su pluma al servicio de las causas más justas. Su obra ha sido traducida a más de un decena de idiomas y galardonada con múltiples premios nacionales y extranjeros. Entre sus novelas destacan: «Lilus Kikus» (1954), «Hasta no verte, Jesús mío» (1969), «Querido Diego, te abraza Quiela» (1978), «La flor de lis» (1988) y «Tinísima» (1992); y entre sus cuentos, los reunidos en De noche vienes (1979). También ha escrito libros de entrevistas, ensayos y crónicas tan importantes como «La noche de Tlatelolco» (1971) y «Fuerte es el silencio» (1980).

   Para obtener mayor información sobre las actividades que realizará Elena Poniatowska, comunicarse a la Editorial Alfaguara al número 475-2589 o con María del Carmen Deola: mcdeola@santillana.com.gt
   «La piel del cielo» (439 págs. Q.150.00) está en las librerías.

[volver al índice]
Por una democracia real

Rosalína Tuyuc Velázquez, guatemalteca, fundadora de la Coordinadora Nacional de Viudas de Guatemala (CONAVIGUA)

Tras la firma de los Acuerdos de Paz, la mayoría de la población campesina e indígena que creemos y confiamos en el diálogo y en el cumplimiento de los mismos seguimos trabajando para reforzar este proceso de consolidación de la democracia y avanzar el estado de derecho, pese a la crisis económica y política que nos afecta especialmente a las mujeres.

Nosotras hemos sido la columna que mantiene y sostiene la educación y salud de nuestras hijas e hijos en esta situación de violencia. Hemos encabezado importantes luchas en el combate a la impunidad, la corrupción y la militarización, en la búsqueda de justicia universal, de respeto a los derechos humanos y fortalecimiento de la sociedad civil.

Las mujeres que hemos sido víctimas directas del conflicto armado en Guatemala reafirmamos nuestro compromiso de seguir construyendo la justicia y la paz y trabajar para que el gobierno atienda las recomendaciones de la Comisión para el Esclarecimiento Histórico; ni el anterior ni el actual han cumplido los compromisos adquiridos por el Estado mediante los Acuerdos de Paz. Las promesas políticas sólo serán reales cuando la población tenga capacidad organizativa y propositiva para presionar a las autoridades locales, regionales y centrales.

Con el gobierno del FRG se ha observado un retroceso en el respeto a los derechos humanos de las mujeres y los pueblos indígenas. Existe un incremento de linchamientos en las comunidades, con participación de grupos paramilitares.

Otro hecho condenable es la fuga de presos de alta peligrosidad de la cárcel de Escuintla. Asimismo, el ataque del que fue objeto, el pasado 25 de junio, la comunidad Los Cimientos en Chajul, Quiché, donde hombres fuertemente armados violaron a tres mujeres, quemaron 68 viviendas y han desaparecido alrededor de ocho niños y dos personas adultas. Esta comunidad afectada por el conflicto armado ha buscado el diálogo para resolver el problema de la tierra; sin embargo, es clara la intención de los ex patrulleros civiles de sembrar terror en las mujeres.

La crisis económica que enfrentamos las mujeres es mucho más fuerte actualmente, ya que miles de campesinas no tenemos salario justo o fuentes de trabajo. La mayoría sufrimos una triple discriminación en el empleo, en los servicios sociales, en el acceso a la tierra y al crédito, además de las consecuencias de la violencia política que afectan nuestra salud. Muchas mujeres padecen enfermedades del corazón, de la vista, vaginales, diabetes.

Entre las mujeres en las áreas rurales existe preocupación por el aumento al IVA, ya que éste profundizará la pobreza y extrema pobreza en el campo. La comida ya no alcanza para cubrir la necesidad de una alimentación balanceada para niñas y niños.

A toda esta problemática el gobierno no ha dado soluciones concretas y se observa un acelerado proceso de desvalorización de la vida.

En este contexto sólo nos resta defender lo mínimo alcanzado en los Acuerdos de Paz y esperar que la crisis de violencia e inseguridad no sea justificación para romper el orden constitucional.

Las mujeres debemos redoblar esfuerzos para conquistar y defender nuestros espacios. No permitamos retroceder a la intolerancia, la imposición y militarización. El reto es continuar luchando por nuestros derechos, respetando nuestra diversidad, y ser actoras de cambio, transparencia y unidad. La miseria, la injusticia y discriminación pueden ser combatidas con nuestra presencia y nuestra voz. Sólo con la participación de mujeres en las decisiones la democracia será real y completa.
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Hastiadas de tanto trajín

Claudia Navas Dangel, guatemalteca, periodista

Son las 6:30 de la tarde y el tráfico está insoportable. Llego hasta el supermercado y encuentro en el estacionamiento un lugar ocupado por una carretilla; me bajo, la llevo a su sitio y estaciono mi auto.

Mientras camino hacia la puerta pienso que debí traerme esa carretilla, porque no veo otra. Al encontrar una, la conduzco en el mar de gente que se detiene a medio pasillo para ir a buscar algún producto al estante más cercano, deteniendo la circulación de carretas.

Al llegar a los artículos de limpieza personal, me detiene una señora para preguntarme cuál de esos dos desodorantes estará mejor, y casi le digo que el uso de aerosoles caducó y daña la capa de ozono.

La panadería me espera sin tenazas para servir el pan y hay moscas bailando adentro de las vitrinas abiertas.

En la carnicería, las señoras que atienden, nada amables, me recuerdan, después de estar parada ahí por diez minutos, que debo tomar un número del dispensador.

Voy a buscar queso, crema y demás lácteos, que siempre están a tres días de vencer. Al lado, la aglomeración de gente sobre el galón de jugo de naranja rebajado.

Los elevados precios de verduras y frutas hacen compadecer a los vegetarianos; a veces resulta más caro comprar un par de aguacates que media libra de carne.

La sección de enlatados está a reventar; igual ocurre con los cereales, galletas y aguas gaseosas. En el departamento de productos de limpieza se acabó el detergente que uso y el desinfectante aumentó casi dos quetzales. Un poco molesta busco un paquete de toallas sanitarias, mientras las demostradoras de otras marcas me insisten en llevar las que promocionan.

Desesperada porque ya llevo más de una hora en el super, busco una caja registradora medio vacía y me consuelo ojeando una revista mientras los minutos corren y la cola no avanza. Por fin inician a desfilar en la banda negra los cada vez menos artículos que alcanzo llevar, y con profunda tristeza hago el cheque que será algo así como un pelo de un gato para los dueños de ese emporio.

Afuera busco en mi bolso el dichoso tiquete del parqueo y uno mi carro a otro montón que espera en una larga cola a que el semáforo dé luz verde; al cambiar de color, igual no avanza, seguro hay puesto de registro.

Llego a casa, cansada y abrumada. A diferencia de miles de mujeres, sólo dejo los paquetes en la cocina para que otros los ordenen. Minutos después, en mi cuarto y con los pies en alto, pienso en lo terrible que es para todas ellas llegar a casa, ordenar las cosas, preparar la comida, ver la ropa de los niños, acostarlos y quedarse aún, quién sabe por cuánto tiempo, preparando las loncheras del día siguiente, limpiando la casa, planchando y encima con la preocupación de levantarse temprano para llevar a los niños al colegio y llegar a tiempo a la oficina.

Ojalá mañana no haya más retenes y el tráfico no sea tan pesado.
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¿Gracias a Dios?

Ángela Orellana, guatemalteca, estudiante de Periodismo

"¡Ay, gracias a Dios que no viniste a dormir anoche, m'ija. Vieras lo que pasó. Hubo una masacre. Unos policías, por agarrar a unos ladrones, barrieron a balas un microbús que iba pasando, ¡aquí en la esquina de la panadería, en la 12 y 19 calle! Mataron como a seis personas, hasta un niño. Ay, no, pobre gente... Gracias a Dios, ninguno de nosotros andaba fuera".

Al escuchar las palabras de mi mamá, me puse a pensar, ¿Y qué chingada corona tiene la familia de mi madre para que "Dios" proteja sólo a sus miembros? ¿Le tendremos que agradecer a "Dios" porque se murió ese patojito y no mi hermano?

Lo cierto es que en Guatemala sigue habiendo masacres; ahora en nuestras narices, y no hacemos ni decimos nada. Por miedo, porque ya se encargaron de que nos quedara bien claro qué les pasa a quienes denuncian, protestan o no piensan igual que ellos.

Es que, la verdad, ya da miedo salir, y no por los ladrones -que ésos siempre han existido y sólo les roban a los que tienen algo para robarles- sino por la manada de policías que andan sueltos por las calles, pidiendo papeles a diestra y siniestra a cualquiera que según ellos es "sospechoso", y cuidado faltarle el respeto a "la autoridad", porque al bote y con cargos de portación de drogas, como mínimo.

Por eso ahora, si queremos vivir en paz, a cortarse el pelo los hombres, mejor si es estilo cuque; a las mujeres que no se nos ocurra hacernos un corte extraño, nada de aretes en lugares indebidos, ropa limpia y bien planchada, mejor si es traje sastre y colores no escandalosos; ni se nos ocurra un tatuajito y procuremos encerrarnos en nuestras casas lo más temprano posible.

Si por mala fortuna en su camino se atraviesa un hecho de violencia cometido por la policía, finja ceguera, sordera y amnesia y vaya con los suyos a darle gracias a Dios.
[volver al índice]
Hay un poder oculto

Carlos Conde, guatemalteco

De un tiempo atrás he tratado de reflexionar sobre el movimiento ecologista en general y, en particular, el latinoamericano. Considero necesario hacer la observación que el ecologismo latinoamericano se ha enraizado fuertemente en lo que se conoce como "ecologismo popular" o "ecologismo de los pobres". También hay otro tipo de ecologismo que tiene su origen en la abundancia, del cual discrepo, ya que se postula en la premisa "si no hay para todos, que haya para nosotros, que somos los más avanzados".

Para el caso latinoamericano, el ecologismo popular tiene su inspiración y asidero ideológico en una característica particular: una fuerte corriente que se sustenta en el natural liderazgo y en la conducción de distintos grupos ecologistas por reconocidas mujeres. Para citar algunas: en Uruguay Maráa Selva, en Ecuador Esperanza Martínez, Elizabeth Bravo y otras, en Colombia Tatiana Roa, en Nicaragua Magda Lanuza y en Guatemala Magalí Rey Rosa. A ellas se deben sumar muchas otras que orientan y dirigen el ecologismo popular en África, Asia, Europa y Oceanía.

Mi reflexión se basa en que a todas ellas las he visto pensar, resolver, actuar y expresarse. Las he observado en el ejercicio del activismo propiamente dicho. He visto sus logros y los frutos de su tarea.

Ahora bien, de la ecología como ciencia no emerge un movimiento ecologista como el que está floreciendo en Latinoamérica y en el mundo. Se ha requerido mucho más que tubos de ensayo y elaborados estudios para lograrlo. Ha sido necesario abrir una brecha a base de algo que no he podido determinar pero que sí he podido ubicar. Ha sido necesario un fundamento cimentado en un poder no fácilmente explicable. 

La naturaleza tendrá su última oportunidad si, y sólo si, ese poder se multiplica y se materializa para insertarse en ese movimiento o ecologismo popular. A pesar de ser un poder potencialmente abundante, no es sencillo que se exprese y se involucre en esta causa. Veo como condición inexorable abrir los espacios necesarios para la presencia de dicho poder en las filas del ecologismo popular, o no se logrará mucho en pro de la defensa de la naturaleza.

Ese poder no fácilmente descriptible -pero real- se encuentra en ustedes, las mujeres. La multiplicación de dicho poder en las filas del ecologismo no es más que el incremento de mujeres en esta lucha. He visto a muchos caer o acomodarse en este camino. Atraer a más hombres a la resistencia o el movimiento lo hace numéricamente mayor pero no más fuerte, salvo en casos excepcionales. Ojalá ese poder se multiplique pronto, que la militancia de mujeres en el ecologismo popular sea mayor. Espero que se multipliquen las Esperanzas, Tatianas y Magalíes. Espero que pronto le den la oportunidad a este planeta y a todos sus huéspedes.
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Red de Periodistas con Vieques

laCuerda

Por el cese inmediato de los bombardeos contra el suelo, el mar y el aire viequense (Isla Mena, Puerto Rico) se pronunciaron mujeres y hombres participantes en el IV Encuentro de Periodistas de México, Centroamérica y el Caribe, celebrado en Panamá entre el 27 y 29 de junio.

Periodistas muy comprometidas con el movimiento en pro de la salida de la Marina de Guerra de Estados Unidos en Vieques, dieron pormenores de cómo la presencia de la Fuerza Naval violenta los derechos humanos de la ciudadanía puertorriqueña.

En este encuentro, las integrantes de la Red de Periodistas avanzaron en la planificación estratégica con respecto a precisar el contexto en que desarrollan su actividad profesional, así como en definir la visión y misión de la Red. Precisaron además aquellos elementos que habían quedado pendientes referidos a las líneas estratégicas y sobre los cuales seguirán trabajando.

Coincidieron en continuar "enredadas y enredados" con voluntad y compromiso, acompañando sus esfuerzos como una apuesta libertaria, a través de un periodismo con perspectiva de género. Ubicaron que en este proceso existen sectores que limitan el derecho a la información; además, tiene lugar una concentración de los medios más agresivos que proyectan casi sólo el consumismo.

Entre la mayoría de periodistas asistentes por primera vez a este tipo de actividad, se evidenció disposición a trabajar a favor de la Red de Periodistas desde sus propios países, ya que sólo así -señalaron- es posible hablar de una red regional.

En octubre del 2002 será el siguiente encuentro en Cancún, Quintana Roo, México.
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Niñez desaparecida

Según datos recogidos por la Comisión para el Esclarecimiento Histórico (CEH), alrededor de 50 mil personas fueron desaparecidas durante la guerra interna y se calcula que el 11 por ciento corresponde a niñas y niños. La mayoría podría estar muerta, pero es posible que algunos se encuentren vivos, lejos de su familia, sin conocer su propia historia. Progenitores que ignoran qué pasó con sus hijas o hijos, jóvenes que desconocen el paradero de su madre o padre, hoy luchan por la búsqueda y el reencuentro.

"Perdí a mi hijo Francisco de 17 años. A mi esposo lo encontró el ejército y lo mataron de una vez. Me quedé sola con mis tres hijas y mi hijo pequeño. Tuve que ponerme a trabajar para sacarlos adelante. Cuando han muerto por enfermedad, una ya sabe, pero por la manera en que ocurrió vivimos angustiadas pues no sabemos qué pasó", expresó Cornelia Tacén.

María Francisca Plato también perdió a su hijo de 17 años: "Se lo llevaron secuestrado en 1982. Yo me siento muy alegre de que me lo busquen y tengo la esperanza de encontrarlo".

Doña Vicenta es otra madre que busca a su hijo. Al poco tiempo de que él desapareciera, ella recibió noticias de que se había casado, y aunque no lo ha localizado, tiene la esperanza de encontrarlo. "También perdí a mi hijo de dos años y tres meses. Se murió de tanto susto y yo misma tuve que enterrarlo", dijo.

Según las investigaciones, fueron varios los destinos de las niñas y niños. Algunos fueron llevados por soldados, oficiales, comisionados militares o patrulleros civiles y sometidos a condiciones serviles en las casas de éstos o de otras familias. Muchos sufrieron maltrato físico y psicológico.

Otros menores fueron desplazados de su entorno habitual. Los sobrevivientes, conducidos a diferentes regiones, bases y destacamentos militares, permanecieron al cuidado de quienes los raptaron o se les abandonó a su suerte.

Un dato característico es que niñas y niños que vivieron estas situaciones eran mayores de cinco años y no sobrepasaban los 13. A los mayores probablemente se les consideró subversivos y les aplicaron otras medidas.

En ese periodo surgieron muchas casas cuna, vinculadas a familiares de militares. Los menores de cinco años tenían una edad propicia para la adopción.

Con el fin de iniciar la búsqueda de estas niñas y niños se creó recientemente la Comisión Nacional de Niñez Desaparecida, integrada por representantes de 11 organizaciones que velan por la vigencia de los derechos humanos: la Liga Guatemalteca de Higiene Mental, la Oficina de Derechos Humanos del Arzobispado, la Fundación Rigoberta Menchú y la Procuraduría de los Derechos Humanos, entre otras.

Ante la falta de voluntad del gobierno por investigar y esclarecer los casos, la Comisión pretende lograr el cumplimiento de las recomendaciones de la CEH para que las familias afectadas conozcan la verdad, se haga justicia y se logre resarcir a las víctimas.

"¡Por la búsqueda y el reencuentro de las familias, hasta encontrarte!"
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...Y tomaron la palabra

Wendy Santa Cruz, laCuerda

Las mujeres rurales quieren tener voz para trasladar a la población guatemalteca su situación y con ello solventar en alguna medida las necesidades de sus comunidades. El trabajo ganador del primer lugar del concurso "...Y tomamos la palabra", convocado por la Red de Mujeres Periodistas en Guatemala, se inscribe en ese marco. En él, mujeres del área rural se hicieron protagonistas de la historia de su cuerpo.

El reportaje galardonado, publicado en el diario Prensa Libre, aborda el tema de la planificación familiar y refleja la realidad que se vive en Sololá. "Mujeres sin poder decidir" es el nombre del trabajo, y al recibir el premio Luisa Fernanda Rodríguez relató la anécdota que le inspiró a elaborarlo: hace algunos meses conoció a una mujer que a los 23 años tenía ya cuatro hijos y esperaba el quinto. Al preguntarle cuántos más iba a tener, le respondió que eso no lo decidía ella sino alguien más.

El premio para Luisa Fernanda consistió en un viaje a Panamá para participar en el IV Encuentro de la Red de Mujeres Periodistas de México, Centroamérica y el Caribe.

"Día a día estamos con nuestros esposos en la casa, con los compañeros en la comunidad, con las autoridades dialogando y negociando para que la voz de las mujeres en realidad sea escuchada", expresó María Guadalupe García, de la organización Mamá Maquín, quien en el marco del concurso manifestó la importancia del trabajo de las periodistas. Éste, dijo, puede dar a conocer lo que acontece en el país y resaltó la necesidad de transmitir la realidad de las mujeres en las comunidades, principalmente las rurales, a través de publicaciones escritas en su propio idioma. Instó a las periodistas a acercarse a dichas comunidades y propuso formar mujeres comunicadoras en éstas.

El segundo lugar del concurso lo obtuvo Andrea Aragón, por su fotorreportaje titulado "La Cristina", publicado en el diario elPeriódico. El premio consistió en el respectivo reconocimiento y un viaje a Tikal para dos personas, con el apoyo de Grupo TACA, AECI y AMARC.

Durante el acto de premiación, realizado en La Bodeguita del Centro, la Red homenajeó a cuatro mujeres por su destacada trayectoria periodística: Alicia Carrera, Evelyn Blanck, Iduvina Hernández y Marina Marroquín Milla, quienes han brindado un gran aporte en su profesión.

En su momento, Iduvina entregó a la Red y a laCuerda una vela como símbolo de la llama que ellas han encendido, "con la esperanza de que no se apague para continuar el fuego de la palabra tomada por las mujeres".

¡¡ Por todos los medios... las mujeres !!
[volver al índice]
Persecución a padres morosos

El 29 de junio, las abogadas María Estela López Funes, Hilda Morales Trujillo y Eugenia Mijangos presentaron un recurso de inconstitucionalidad que pretende la revocación del Artículo 24 Ter del Código Procesal Penal.

Dicha norma establece la persecución del delito de negación de asistencia económica como de acción pública dependiente de instancia particular, liberando al Estado de la obligación de perseguirlo de oficio. Así, las mujeres deben contratar servicios legales privados para lograr que el padre de sus hijas e hijos pague la cuota de manutención infantil que le corresponde.

Al presentar el recurso ante la Corte de Constitucionalidad, la abogada Mijangos indicó que, previo a las reformas al Código en 1992, el juzgado ordenaba la captura del hombre para que le pagara a la mujer y éste debía cumplir aunque ella rescindiera. Comentó también la ironía de que, para obtener una pensión alimenticia que necesitan, a menudo las mujeres deban gastar el triple.

La acción presentada se sustenta en sólidas bases jurídicas contenidas en la Constitución Política y en diversos instrumentos internacionales suscritos por el Estado guatemalteco.
[volver al índice]
Castigo a menores

El Congreso de la República estudia ahora una iniciativa de ley del Código de Menores, tras haber suspendido de forma permanente el Código de la Niñez y la Juventud, el cual introdujo los cambios necesarios para colocar las leyes guatemaltecas dentro del marco de la Convención sobre los Derechos de la Niñez de la ONU.

   La iniciativa que este año pretende aprobar el oficialista Frente Republicano Guatemalteco otorgaría al Estado la potestad de castigar judicialmente a menores de 18 años pero mayores de 12 que violen la ley. Pago de multas o de daños, así como el internamiento hasta por 10 años en una institución creada para tal fin, son algunas de las sanciones propuestas.

   Además se promueve la creación de la Policía Nacional del Menor, que se encargaría de hacer cumplir la ley y evitar problemas como la drogadicción y prostitución de menores.

   ¿No se evitarían esos extremos si se utilizaran más recursos del Estado para brindar educación, alimentación, salud y una vida digna a niñas, niños y adolescentes?
[volver al índice]
Premio Irma Flaquer

En honor y memoria a la periodista guatemalteca desaparecida Irma Flaquer fue instituido el Premio Nacional al Periodismo Investigativo que lleva su nombre. Éste busca promover dicha especialidad como herramienta para examinar la realidad nacional y contribuir a la comprensión y solución de los problemas del país.

Anabella Flaquer expresó: "Este premio significa el principio de la reivindicación de mi hermana como periodista. Considero que su ejemplo puede servir a mujeres jóvenes que, por la situación que afronta la sociedad guatemalteca y por las costumbres, tienen miedo. Irma fue una persona físicamente frágil, pero su valor e integridad la sostenían".

"Quisiera, en su nombre, pedir a las y los jóvenes guatemaltecos que tienen esta inquietud política y social que no se den por vencidos. No permitan que el movimiento que hoy empieza con mi hermana, desaparezca; cuanto más conozcan la historia de los terribles años de guerra interna, con más fuerzas luchen para que jamás vuelva a ocurrir", concluyó.

En este concurso podrán participar únicamente trabajos impresos publicados entre el 1 de enero y el 30 de septiembre del 2001.

Informes: Sede del Sistema de Naciones Unidas en Guatemala. 6a. Avenida 20-25 zona 10, Edificio Plaza Marítima, 7o. Nivel, Oficina 7-3. Gladys Ajú: gladys.aju@undp.org
[volver al índice]
Ocho velitas para «Voces de Mujeres»

Este 12 de julio arriba a su octavo aniversario el programa radial «Voces de Mujeres», que se transmite por Radio Universidad.

Desde laCuerda enviamos un cariñoso saludo al equipo de Voces de Mujeres y en especial a su coordinadora, Ana Silvia Monzón, por mantener abierto durante estos años un espacio radial libertario y democrático.
[volver al índice]
El feminismo regional se mueve

Wendy Santa Cruz, laCuerda

Alrededor de 50 mujeres de seis países participaron en las Jornadas Feministas Centroamericanas, que se llevaron acabo en Nicaragua, convocadas por el Programa La Corriente.

   Entre los temas sobresalientes abordaron la identidad individual y colectiva y la construcción del sujeto político feminista. A continuación, percepciones de cuatro participantes guatemaltecas:

   Ana Silvia Monzón expresó: "Fue un evento bastante enriquecedor a todo nivel. Hubo intercambio de experiencias. Nos dio la certeza de que el feminismo se mueve en Centroamérica y es necesario profundizar en su estudio para afinar propuestas que den alternativas a nuestras sociedades".

   Para Julieta Hernández, la actividad fue un espacio muy importante sobre todo por el nivel de debate político sobre las propuestas feministas con una visión regional. "Estos encuentros siguen siendo de mucha vitalidad, ya que tratan la temática con radicalidad en cuanto a asumir la problemática de la desigualdad entre mujeres y hombres", explicó.

   "Mi mejor experiencia es haber tenido una relación más humana con las demás feministas, cargada de emociones y energías", afirmó Claudia Acevedo. "El feminismo centroamericano va por un camino de reestructuración: la construcción de un movimiento que abarque todas sus diversidades e identidades".

   Ana Leticia Aguilar consideró el encuentro como una buena oportunidad que dejó planteados los elementos que caracterizan la crisis del movimiento feminista: construcción del movimiento y del sujeto, así como la relación con el Estado, cooperación internacional y otros actores sociales.

   "Se reconoció como necesario mantener los espacios de debate y reflexión como laCuerda, Tertulia y los conversatorios, entre otros. Algo muy importante es que fue una actividad bastante crítica, con un buen nivel de profundidad y propuestas, así como la toma de conciencia inicial de algunas feministas", finalizó.
[volver al índice]
Mujeres de papel y tinta

Luis Urrutia, guatemalteco, periodista

En los viejos tiempos el papel de la mujer en muchos de los "comics" o películas de acción era en segundo plano; los personajes femeninos eran utilizados como complemento, un atractivo visual sin mucha relación con la trama. Hoy las chavas en los "comics" y fuera de ellos han adquirido otro matiz y más complejidad. El camino ha sido una evolución natural para el género de las historietas y que responde sobre todo a los cambios en los roles sociales de las féminas.

Aquella mujer que acompañaba al hombre en alguna cruzada o aventura y cuando salía el monstruo se ponía a dar gritos, o cuando huía de los esbirros de algún villano se caía casi siempre y el héroe debía cargarla, era dependiente, pero eso sí, tenía una dulzura ingenua, una vocecita chillona y una curiosidad que, en caso de no ser protagonista de la historia, la llevaba irremediablemente a ser víctima o ser atrapada y llevar al héroe a las garras del villano.

Las nuevas heroínas, como las que aparecen en la última película "Tomb Raider" o en el juego "Mortal Kombat", o personajes de "comics" como Vampirella o Barbarella de los setenta, dieron a las mujeres una apariencia más fuerte y decisiva en las historias. Si bien muchos de estos "comics" y sus autores no se inspiraban forzosamente en mujeres reales, ni su intención fue la emancipación del género femenino a partir de los chistes, los personajes eran muchísimo más interesantes que los viejos clichés del género.

Barbarella o Vampirella eran mujeres liberadas, tenían control sobre su sexualidad y no pocas veces se convertían en diosas vengadoras que la utilizaban para obtener de los hombres (generalmente retratados como perros mongólicos ávidos de sexo) lo que quisieran.

Estas mujeres de papel y tinta abrieron el camino para la revolución que vendría. Personajes como la teniente Ripley en la película "Alien" o las mujeres representadas en series como los "Starship Troopers", son vástagos de un nuevo mundo, uno andrógino, de la píldora anticonceptiva, de las mujeres en la milicia, de la fecundación in vitro. Sus problemáticas parecen estar a años luz de sus contrapartes de los cincuenta o sesenta, como Susy o las chicas de "Archie".

Curiosamente esta evolución no se dio en los personajes femeninos a partir de una corrección política o de la conciencia de género. Muchos de los "comics" que promovieron a las mujeres como poderosas guerreras sexuales se inspiraron en fantasías masculinas. Sólo hay que recordar a Pepita (Blondie en inglés), que es un ama infinitamente más inteligente que su esposo. Esta tendencia al estereotipo responde, sobre todo, a que hay pocos creadores y aficionados al "comic" del género femenino, y se ha mantenido hasta la fecha con contadas excepciones.

Las guerreras a lo Conan o el Bárbaro o la revista «Heavy Metal», semidesnudas y con una gran espada en las manos (¿símbolo fálico?), se convirtieron en una alternativa mucho más atractiva que el viejo héroe piloto de guerra, racista y mamón. En esto tuvo mucho que ver la influencia nipona en los "comics" y la ciencia ficción estadounidense, más acostumbrada al héroe clásico blanco, puritano y machista. Sin embargo, una lectura sociológica y estética del papel de la mujer en el "comic" es un tema con mucha tela qué cortar y no pocas veces traspasa las fronteras del "comic". Por el momento, aquí lo dejamos.
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Clara Coria, en su paso por Guatemala

Rosalinda Hernández Alarcón, laCuerda

Argentina, psicóloga, experta en el análisis con enfoque de género. Sólo dos semanas después de presentar en su país la más reciente de sus publicaciones, viajó al nuestro invitada por la Asociación La Cuerda. Sus temas de investigación: dinero, éxito y amor. El propósito: entender los nudos, los laberintos que se presentan en la vida cotidiana entre mujeres y hombres a fin de contribuir a mejorar la calidad de vida de ambos.

Las personas que tuvieron contacto con Clara Coria en sus tres días de actividades, rebasaron en número a las activistas feministas, quienes desde años atrás conocen sus libros, y se contó -aunque pequeño- con un público masculino. Esto mereció la satisfacción de la invitada y las anfitrionas. La gira recibió el oportuno apoyo de FLACSO.

Ella se distingue por la serenidad, sencillez y naturalidad con que expone sus temas, al igual que gran habilidad para entablar una comunicación fluida con sus interlocutoras e interlocutores. Vino a compartir, no a dar recetas. En Guatemala se percibió que hay quienes se interesan en su propuesta, además que la leen. El éxito, para Clara, sería que efectivamente las reflexiones que busca motivar sirvan a muchas mujeres: "eso no me hace superior ni magnífica, me da un estímulo para seguir peleando lo mío".

Su primera actividad fue participar en el programa radial "En Perspectiva con Marielos Monzón", donde hizo un esbozo de los objetivos diferentes que mueven a mujeres y hombres en el campo político, económico y la vida diaria. Presentó, desde la óptica femenina y masculina, algunas condiciones para las negociaciones cotidianas y los porqués de los obstáculos para ejercerlas. En esta primera actividad sostuvo un diálogo ameno y cercano con radioescuchas que plantearon preguntas y comentarios al aire.

En el auditorio del Fondo de Cultura Económica, con un lleno total, hizo referencia a la confusión que existe entre la generosidad denominada altruismo y la reconocida como solidaridad. La primera es unidireccional, incondicional y jerárquica. La segunda es bidireccional, recíproca y paritaria. Según Clara Coria, la negociación es incompatible con el altruismo, pero no con la solidaridad. Todo ello tiene que ver con las sociedades patriarcales, en tanto la figura de madre es altruista, y quien rechaza el altruismo se supone que atenta contra la identidad misma de la mujer. La maternidad se asigna a todas las mujeres como algo natural, mientras los privilegios son lo natural para los hombres.

Durante día y medio facilitó un taller con 25 mujeres, aplicando una metodología de intercambio vivencial en el que todas conversaron acerca de las estrategias antinegociadoras. Al evaluar dicha actividad, las participantes señalaron que tomaron conciencia de muchos perjuicios, se esclarecieron ideas y vivencias cotidianas a profundidad, a diferencia de los ámbitos de comprensión teórica. Para Clara, eso es lo que da verdaderas posibilidades de cambio.

EN ANTIGUA SE HABLA DE AMOR

Hablar del amor en estos momentos es algo simbólico. Guatemala está en crisis, el miedo rodea el ambiente porque no se sabe qué puede pasar. Es un tiempo en que es difícil aferrarse a algo porque todo anda mal. "No queriendo seguir en ese ánimo tan negro que a veces nos invade, hablar en Guatemala sobre el amor no es una respuesta a la violencia: es nuestra propuesta". Éstas fueron las palabras de Anamaría Cofiño al presentar la más reciente publicación de Clara Coria, «El amor no es como nos contaron... ni como lo inventamos».

Al comentar este libro, Edmundo Urrutia lo calificó como muy actual, construido sobre la voz de las mujeres, sus experiencias en el amor. Se inscribe en la lucha por que el amor deje de ser una experiencia de sufrimiento y dolor, muestra los mecanismos a través de los cuales la mujer se convierte en un ser subordinado en las relaciones amorosas, y contribuye a que existan formas más sanas, más libres e igualitarias de amar. "Clara es muy clara al decir que en ese modelo que subordina a la mujer, el hombre tampoco se realiza ni es feliz porque juega el papel de dominador que lo mutila".

Tras reconocer que este tema, que investigó durante cuatro años, es difícil y peligroso, Clara indicó que el amor es una construcción social, que tiene amarradas a mujeres y hombres y les obliga a situaciones que tienen muy poco qué ver con el amor. Su propuesta va en el sentido de edificar un modelo de amor como sentimiento liberador, que descarte el llamado aguante, en tanto es una vivencia opresora porque reprime, calla, limita... Cuando esa acción destructiva se convierte en virtud, entonces se le está dando una dimensión perversa al aguante. "Aguantar por amor es un contrasentido. Se puede aguantar por conveniencia, solidaridad o supervivencia, pero no por amor".

Esta actividad tuvo lugar en uno de los salones del Centro Iberoamericano de Formación (antigua Compañía de Jesús), también con lleno total.

ALGO PERSONAL

Clara, ¿qué significa tu paso por Guatemala?

"La primera impresión que recibo es de mujeres que trabajan mucho, y no sólo comprometidas intelectualmente, sino con el corazón y la política concreta. Eso me conmueve muchísimo porque no es la experiencia que tengo en Buenos Aires, en donde puede haber un compromiso intelectual importante; allá se vive otra realidad. También me impacta tomar conciencia de cómo aquí son capaces de reponerse de tantas situaciones difíciles como las que pasaron y transforman dolores en esperanzas y cosas creativas, aun sabiendo que se sigue transitando un momento social muy difícil".

¿Cuáles son tus próximos planes?

"Desde hace dos años estoy trabajando otros temas, que hasta ahora no he pensado en escribirlos, pero probablemente lo haga. Quizás sean menos polémicos, son aquellos cambios que una tiene que enfrentar en la vida. Estoy trabajando con mujeres que van de los 40 a los 50 años y de los 50 a los 60. Éstos son muy significativos respecto de la imagen de sí misma, de los proyectos de vida, de las cosas que ya no son y las que pueden ser. Esto es importante porque cuando se habla de horizonte sólo lo vemos en la juventud y no nos damos cuenta que a la mitad de la vida hay nuevos horizontes posibles".

¿Qué tanto le ha dicho Clara a Clara?

"Generalmente me he comprometido mucho con la vida. Tuve situaciones personales difíciles que si no las hubiera podido remontar, supongo que sería otra muy distinta. Eso significó que cada una de ellas la traté de masticar muy a fondo. Así fue cuando mis separaciones de pareja. Estoy enfrentando la edad porque voy a cumplir 60 años. Cada vez que estudié estos temas me metí a fondo y en cómo funcionaban en mí. Poco a poco fui encontrando mi propia armonía. Ahora sé quién soy. Me acepto bien. Sé cuáles son mis límites. Sé qué puedo hacer, sé otras cosas que no me salen. Con lo que sé hacer, trato de concentrarme en lo que mejor me sale. Eso va dando una vuelta y el resultado es bueno".
[volver al índice]
Movida departamental

Chimaltenango
«Kukuy» desde la niñez

Promovida por el Centro Maya Saq'be, la revista mensual Kukuy es elaborada por niñas y niños de los pueblos Kaqchikel y Tz'utujil en Chimaltenango.

Recientemente, con el apoyo de ADESCA y Save The Children, fue presentado el libro «Cuentos de las abuelas y abuelos», que recopila historias publicadas en kaqchikel y español en dicha revista y que han sido seleccionadas durante los festivales de literatura maya. Marta Lidia Matzir, de Saq'be, expresó el deseo de continuar impulsando el protagonismo infantil "para que la opinión de las mujeres desde pequeñas sea escuchada y multiplique los mensajes de las abuelas y abuelos respecto a los conocimientos de nuestra madre naturaleza y nuestras comunidades".

Chiquimula

Esfuerzo interinstitucional contra la violencia

La Comisión contra el Maltrato Infantil y la Violencia Intrafamiliar de Chiquimula (COMIVICH) trabaja desde hace tres años promoviendo la denuncia y una atención ágil y eficaz.

Un abordaje integral de estas problemáticas puede ser facilitado por la participación de diversas entidades en la Comisión: Foro de la Mujer, Ministerio Público (Oficinas de Atención a la Víctima y Atención Permanente), Juzgado de Familia, Sector Salud, Sindicato de Maestros, Gobernación Departamental, Procuraduría de Derechos Humanos, Policía Nacional Civil, Comisión Presidencial de Derechos Humanos y MINUGUA.

Las actividades incluyen promoción de la denuncia, capacitación de docentes, prestadores de servicios de salud y policías, así como asesoría legal, médica, social y psicológica.

COMIVICH considera de urgencia la apertura de un hogar temporal para mujeres, niñas y niños que sufren maltrato, así como la contratación de terapeutas.

Quiché

Una esperanza en Ixcán

Desde este año, en Cantabal, Quiché, la Oficina de la Pastoral Social del Arzobispado (OPSAG) produce el programa "Construyendo una esperanza en el Ixcán". El espacio, de 30 minutos, se transmite por Radio Ixcán los lunes, miércoles y viernes en q'eqchi' y español. En la producción y transmisión del programa participan siete mujeres que viajan desde Santa María Tzejá, Cari, Edén, Victoria, y Nuevas Ilusiones.

OPSAG cuenta con 25 promotoras y promotores en las áreas legal, agrícola y de salud mental, quienes asisten al programa de Formación Continua para formar agentes multiplicadores en conocimientos jurídicos, técnicos y sobre derechos humanos.

Eridenia Martínez, acompañante de la institución, explicó que en Asistencia Legal se trabaja en temas como tenencia de la tierra, casos jurídicos y procesos de exhumación de víctimas del conflicto armado, mientras Asistencia Agrícola comprende capacitación en organización, género, producción, comercialización y créditos.

Este proyecto, que finalizará el próximo diciembre, es apoyado por la Alianza Contra la Impunidad y el Centro para Acción Legal en Derechos Humanos.

Varios departamentos
Impulsando el liderazgo femenino

Representantes de organizaciones de Chimaltenango, Escuintla, Huehuetenango, Petén, Quetzaltenango, Quiché, Sololá y Suchitepéquez participan en una escuela de formación de lideresas impulsada por la Asociación de Mujeres Madre Tierra. Los talleres abarcan género e identidad, liderazgo, educación y participación, organización comunitaria, mediación y transformación de conflictos.

Madre Tierra promueve también proyectos productivos de panadería, crianza de ganado y molinos de nixtamal a cargo de mujeres -retornadas desde México- de las comunidades que la integran: Nuevo México (San Vicente Pacay, Escuintla), La Lupita (Santo Domingo, Suchitepéquez) y El Carmen (Patulul, Suchitepéquez). A los proyectos se han incorporado los poblados aledaños de Willy Woods, Conrado de la Cruz, Monte Gloria, El Chehuite y San Nicolás.

Estas iniciativas surgieron a raíz de que las mujeres se percataron, en el refugio, de la necesidad de recursos en sus comunidades y reprodujeron sus proyectos a congéneres.

[volver al índice]
Capacitan a operadores de justicia

Cerca de mil 300 operadores y administradores de justicia asistieron a los cursos sobre la Ley para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia Intrafamiliar, a través de un acuerdo entre la Unidad de Capacitación Institucional (UCI) del Organismo Judicial (OJ) y el Programa de Justicia.

Realizados entre marzo y junio, los cursos forman parte de la Carrera Judicial, por lo que se acredita puntos a jueces asistentes. Se llevaron a cabo en Alta Verapaz, Chiquimula, Escuintla, Huehuetenango, Quetzaltenango, Quiché, Petén y Zacapa, donde tienen sede los Centros de Justicia del Programa mencionado.

Fueron impartidos por Edna Rodríguez, docente de la UCI, y Mayra Muralles, encargada de género del Programa de Justicia. Se contó con el apoyo docente de Graciela Almendárez, María del Rosario Velásquez y Lucrecia Mazariegos. Además de personal del OJ, asistieron, entre otros, representantes de organizaciones de la sociedad civil y abogados litigantes.

Los contenidos abarcaron la sensibilización a través de un vídeo foro; conceptualización y caracterización; análisis de mitos; ciclo de la violencia intrafamiliar e intervención del sistema jurídico.

Al final se trabajaron consensos interinstitucionales sobre los problemas más comunes en la atención de casos de violencia intrafamiliar y los operadores aportaron posibles soluciones de carácter inmediato, mediato y de largo plazo.

[volver al índice]
La abuela de los milagros

Wendy Petrona Pérez Hernández, niña de San Juan La Laguna, participante en la revista «Kukuy»

En un pueblo vivía una abuela. Un día dispuso trasladarse a otro pueblo para recoger plantas que utilizaría para curar distintas enfermedades. Se fue lejos a buscar las plantas y de repente vio en el horizonte una luz que brillaba. No se asustó, sino más bien se acercó a la luz. Cuando llegó al lugar su sorpresa fue que había una olla tiznada. Comprendió que esa olla servía para cocer las plantas y que el líquido seguramente curaba a la gente sin ningún problema. La abuela curó a miles de gentes que vinieron de oriente, occidente, sur y norte. 
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Movida internacional

Congreso de Sociología en Antigua

Después de medio siglo, por primera vez tendrá lugar este evento en tierras centroamericanas. En el 2001, el XXIII Congreso de la Asociación Latinoamericana de Sociología (ALAS) se realizará en Antigua Guatemala del 29 de octubre al 2 de noviembre. La sede del Congreso corresponde a la Universidad de San Carlos. Se invita a participar a mujeres y hombres sociólogos, politólogos, internacionalistas, antropólogos, comunicadores sociales, psicólogos, historiadores, etc.

La temática general será: Sociedad Contemporánea y Culturas en América Latina. Entre las mesas de trabajo aprobadas se cuentan:

· Crisis agropecuaria, globalización y alternativas campesinas.

· Cultura política, información y comunicación.

· Género, sexualidad y familia.

· Metodologías de la investigación social.

· Modelo económico dominante, exclusión social y alternativas de desarrollo.

· Violencia, seguridad ciudadana, derechos humanos y gobernabilidad.

En Internet, en el sitio http://www.usac.edu.gt/centros/ceur/alas/index.htm, se encuentran las Comisiones de Trabajo y los coordinadores a quienes se deberá remitir las ponencias para fines de aceptación. Información adicional puede obtenerse escribiendo a: alas23@usac.edu.gt o llamando al número 476-9853.
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Artistas guatemaltecas

La artista Regina José Galindo participó en la Bienal de Arte de Venecia con su performa denominada "Piel". Desnuda y con todo el cuerpo afeitado, abandonó el recinto de la Bienal y recorrió a pie diversas zonas venecianas.

   Evelyn Palma, radicada en Los Ángeles, California, fue nominada por segunda vez al premio Emmy. La productora y reportera del programa "Al filo de la noticia" (competencia directa de "Primer impacto" y transmitido por el Canal 22 de esa ciudad) obtuvo la nominación por el documental "El ángel de los indigentes".
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Heidy Juárez triunfa en Vietnam

Heidy Juárez ganó la medalla de bronce en la Copa del Mundo de Tae Kwon Do realizada en Vietnam, donde se enfrentó a las representantes de Filipinas, Brasil, Vietnam, y la de Corea, quien obtuvo la medalla de oro.

[volver al índice]
Doris Lessing premiada en España

La escritora británica Doris Lessing fue galardonada con el Premio Príncipe Asturias de las Letras 2001 por su obra en defensa de la libertad y las causas tercermundistas. Tienen un especial relieve en su obra las mujeres que protagonizan sus relatos.
[volver al índice]
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